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INTRODUCCIÓN

1. Los cuatro libros de don Cirongilio

«A gloria y honra de Dios Todopoderoso y de su bendita madre fenesce los cuatro
libros del muy esforçado e invencible cavallero don Cirongilio, rey de Tracia y Macedonia,
hijo del rey Eleofrón, según los escrive el sabio coronista suyo Novarco, nuevamente
romançados y puestos en tan elegante estilo que en lengua castellana a la latina ciceroniana
en alguna manera podemos dezir que haze ventaja». Con tan hiperbólico explicit, buena
muestra de la cándida pretensión del autor o más bien del desbocado afán publicitario del
editor, se corona la extensa obra salida de los talleres sevillanos de Jácome Cromberger el
17 de diciembre de 1545. Se trata de la única edición conocida y fehacientemente
atestiguada, más allá de las inciertas y hasta hoy inidentificables reediciones sevillanas de
1547 y 1555 que mencionan algunos repertorios bibliográficos (Lucía Megías, 2000, 607;
Eisenberg-Marín Pina, 2000, 289). Del autor, Bernardo de Vargas, nada se sabe, pero la
persona del dedicatario de la obra nos es bien conocida: se trata del «illustríssimo señor
marqués de Villena y de Moya, duque de Escalona, conde de Santistevan y de Xiquena»
(Pról., hoja 2 r), títulos todos que recaían entonces en don Diego López Pacheco (1503-
1556), armado caballero por Carlos V en 1520 y desde entonces consecuente acompañante
del emperador en las campañas de Italia.

Como en tantísimos libros de caballerías, también en éste se echa mano del tópico de la
falsa traducción (Cirlot, 1991, 367-373; Marín Pina, 1989, 541-548); en rigor, Vargas recurre
al artificio de una doble traducción, al fingir romancear una versión latina de la historia,
debida al «docto historiógrafo Promusis», que a su vez traslada un «original griego que
ordenó el sabio Novarco» (Pról., hoja 3 v). Pero interesa advertir que el tópico de la
traducción fingida se combina con otro conocido recurso, el de la corrección o enmienda
de anteriores versiones, ya que declara Vargas que «porque en las translaciones passadas
alguna cosa se mudó, saliendo de la realidad de la verdad, en la presente trabajé con
diligencia, quitando lo superfluo y añadiendo lo que faltava como quedasse en toda
perfectión; y hallela tan ofuscada e ciega y con tantos yerros –no sé si por negligencia de los
comentadores, o por falta del impressor, o por su inadvertencia–, que ninguno creyera que
era de su author Novarco. [...] Pero digo una cosa: que entre cuantos authores en este caso
fablan, la más perfecionada obra y que más va por las pisadas y sémitas de Novarco es la
presente» (Ibid.). Fidelidad a Novarco y afán de exactitud declara entonces Vargas como los
propósitos principales de su propia labor, labor que tiene, como vemos, en más que
elevado concepto; entre ambos patrones, no obstante, parece privilegiar el segundo, pues se
atreve incluso a enmendar al mismo Novarco recurriendo a otras autoridades cuando ello
resulta pertinente: «Aunque todavía diré que de los códices y estoriales me aya dado tan
poco, que si por ellos me oviera de governar, fuera incurrir en más yerro, y tuve por mejor
trastornar de nuevo los auténticos autores, tomando de unos y otros lo necessario, assí
como de los griegos a Novarco, a Tugelín y a Plicornefo, de los latinos a Promusis, a
Haleriense y a Carvehante, assí que para screvir lo castellano fue forçado emendar lo griego
y lo latino» (Ibid.). El tópico de la traducción falsa se desdibuja y enriquece de este modo
con la introducción de un prurito de exactitud que trasciende el de la mera fidelidad a la
fuente supuestamente traducida para desembocar en un compromiso directo con la verdad
de los hechos a través de una cabal tarea de criticismo cuidadosamente fraguada, a la vez
que reveladora de una autoestima intelectual por lo demás desmedida.
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Pero ¿cuáles son los méritos y valores de la historia de don Cirongilio que a criterio de
Vargas justifican su nueva, corregida y óptima versión? También aquí, como tantas otras
veces en la historia del género caballeresco, lo que se nos presenta bajo los ropajes de una
extensa narración de aventuras heroicas es una disciplina regum, un regimiento de príncipes
orientado en este caso al encarecimiento de la paz y a la condena de la guerra injusta entre
cristianos, cuyos móviles son la mezquindad y la ambición. Hay innegables ecos de la
fórmula virgiliana del parcere subiectis et debellare superbos en la premisa de la cual parte Vargas,
a saber, que tanto la guerra como la paz son lícitas si se atiende bien al cuándo y al sobre
quiénes ejercitarlas: «la guerra para domar los rebeldes, la paz para los amadores de justicia
y equidad» (Pról., hoja 2 r). Pero claro está que la vigencia de este principio parece ser cosa
del pasado, ya que «tan precipitada es en nuestros días la sancta paz, y tan colocada y tan
encumbrada no la justa, mas la injusta guerra, que ni la una ni la otra puede venir en mayor
estremo» (Ibid.). La invectiva in bellum se entrelaza así con una correlativa y tópica invectiva in
tempora, enderezadas ambas a plantear un estado presente de caos e injusticia entendido
como carencia y antítesis del gobierno de un verdadero príncipe capaz de garantizar un
orden fundado en la paz y la justicia: «Los hombres no nacimos para guerras, os hago
saber, no para homicidios, no para discordias y peleas, pero para concordia y humanidad;
assí que deve ser el instituto de todo príncipe y su oficio buscar la paz, guardarla y
conservarla por todas vías» (Pról., hoja 3 r-v). Ese príncipe ideal existe, y doblemente: por
una parte y en lo inmediato, es el dedicatario don Diego López Pacheco quien encarna
óptimamente las virtudes arquetípicas requeridas; por otra parte, y nimbado de un aura de
lejanía y leyenda que no bastan sin embargo, en la concepción de Vargas, para desmentir su
pretendido caracter histórico, es el caballero don Cirongilio, rey de Macedonia y de Tracia,
quien se propone como espejo de dichas cualidades: «Por la cual historia paresce no ser
menos digno este valiente cavallero don Cirongilio de que en él se loe la riguridad que tuvo
en la guerra que la piedad que en el tiempo de su mayor saña se halló en él. No se movió
con ira a las batallas, mas con misericordia y clemencia que tuvo de los afligidos, y voluntad
de deshazer los tuertos y agravios; donde todos los príncipes d’este tiempo pueden tomar
enxemplo para más buenamente governarse» (Pról., hoja 3 v - 4 r). De esta manera se
establece la ejemplaridad de la historia y queda explícito su propósito didáctico, fundado en
la condición modélica del héroe epónimo.

2. La historia de don Cirongilio

Casi como si deseara establecer un neto y fácil contraste con la figura ideal –pero
posible– que viene de delinear en el prólogo, Vargas hace comenzar la historia de don
Cirongilio con una apretada célula narrativa introductoria en que se contienen los
antecedentes familiares del futuro héroe; se trata, bien mirado, de un exemplum cuya figura
central, Alejandro Magno, víctima de su arrogancia y ambición, contrasta tanto con el
príncipe modélico esbozado en el prólogo como con el inmediato antecesor de Cirongilio,
su padre Eleofrón, cabal ejemplo de rey justo y prudente. Es en ocasión de las bodas de
este virtuoso rey macedonio con la princesa tesalia Cirongilia cuando se desata la acción, a
partir de la disputa mantenida entre el hermano del rey, Garadel, y el hermano de
Cirongilia, Sinagiro, por las palmas de un torneo; Eleofrón falla en favor de su cuñado, con
lo cual provoca la ofensa y animadversión de Garadel, quien mal asistido por el consejero
Argesilao decide vengarse de la deshonra recibida tendiendo una emboscada a su hermano,
matándolo y coronándose rey en su lugar. Poco tiempo después nace el hijo del
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infortunado soberano, en medio de misteriosas señales: una potente luminaria surge en el
cielo y durante tres días su luz opaca a la del mismo sol, y sobre el brazo derecho del recién
nacido diez letras bermejas definen un nombre que ninguno de los sabios consultados logra
descifrar, aunque sí alcanzan a saber que el infante vengará la muerte de su padre. Ante esta
perspectiva, Garadel decide arrancarlo de los brazos de su madre, con la excusa de llevarlo
a educar a Peonia, para en realidad asesinarlo; naturalmente, los planes del traidor no logran
concretarse, porque el niño es rescatado en el bosque por una misteriosa serpiente que hace
huir a sus verdugos y que resulta ser al cabo un gigante hechicero, Epaminón, que ha
sabido por sus artes que ese niño habrá de rescatar a él y a un hijo suyo de una futura
prisión, y por ello ha decidido llevárselo consigo. El buen gigante, pagano pero respetuoso
de la estirpe cristiana del niño, lo lleva con un santo ermitaño para que lo bautice; éste
consigue descifrar las letras de su brazo, que escriben el nombre con el cual debe ser
bautizado el infante, y el gigante, impresionado, decide convertirse él mismo y convertir
también a su familia y a todos los súbditos de su señorío, la Ínsula Patalena. Es en esta
comarca donde el joven Cirongilio, amorosamente educado por su raptor y en compañía de
Antandro, hijo de éste, crece en fortaleza y sabiduría; a los diecisiete años de edad solicita a
su padre adoptivo que lo conduzca a Constantinopla para recibir la investidura caballeresca
de manos del emperador Corosindo; allí, tras recibirla junto a otros doce donceles y quedar
por caballero de la infanta Regia, hija del emperador, acomete su primera hazaña,
venciendo a cuatro gigantes y a una feroz serpiente y extrayendo después una espada
clavada en un arca, en cuyo interior se guardan las primeras armas destinadas al novel
héroe. La aventura no está, empero, conluida, pues apenas se trata de un paso inicial que lo
habilita para enfrentar la parte realmente iniciática de la prueba: el desencantamiento del
reino de Ircania y la liberación del rey Circineo; acompañado de Palingea, hija de este rey y
de aquí en adelante recurrente profetisa y maga ayudante del caballero, éste parte hacia
Ircania. Es en este momento cuando la trama comienza a diversificarse, merced a la
tradicional técnica del entrelazamiento que presenta diversas líneas de acción que divergen,
convergen y se asimilan según las exigencias argumentales: alternan así las aventuras del
príncipe Polindo, hijo del emperador Corosindo, y de otros caballeros noveles, con las de
Cirongilio, que sucesivamente libera a su padre y hermano putativos de una dura prisión en
la Ínsula Serpentina –verificándose así el antiguo vaticinio del gigante Epaminón acerca de
que el hijo de Eleofrón y Cirongilia habría de salvarlo algún día–, desencanta el reino de
Ircania tras superar los sucesivos y peligrosísimos hitos de esta mágica aventura, se enfrenta
victoriosamente con unos salvajes antropófagos y con infieles turcos en la isla de Sardán,
libera a una dueña del poder del malvado Tibaro, recibe una sortija mágica de manos de la
hechicera Elotea, auxilia a la condesa de Arox contra el traidor Galafox que había usurpado
sus dominios, sucumbe ante la solicitud sexual de la atrevida hija de la condesa, Astrea, y
acude finalmente al Castillo de las Siete Torres para liberar a Polindo, Epidoro y otros
caballeros que allí habían caído prisioneros, con lo cual las dos líneas principales de la
acción convergen y se unifican. Mientras tanto, han comenzado a llegar a la corte
constantinopolitana las noticias de las grandes hazañas del joven héroe, que causan
admiración y beneplácito. Antes de finalizar el libro primero, todavía debe don Cirongilio
regresar a la Ínsula Serpentina que poco tiempo atrás había liberado, pues el gigante
Parpasodo Piro se ha apoderado de ella y ha tomado prisionero a Antandro; derrotado el
gigante y rescatado su hermano, el héroe arriba a Hungría, espacio que ha de constituirse,
junto con el ámbito integrado de Macedonia-Tracia-Tesalia, en uno de los dos centros
secundarios de la geografía de la obra, después del principalísimo de Constantinopla. En
Hungría Cirongilio recibe de su amiga y guía la maga Palingea el don de un caballo mágico
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y unas nuevas armas, rescata a Leria, hija del rey Lerián, del gigante Fanamú que la llevaba
cautiva, y derrota en combate singular a temibles adversarios como Argayón de Liargos,
Arsilar y Brabor; mientras tanto, los caballeros amigos del héroe –Polindo, Epidoro,
Langelao, Artadel– han vivido variadas aventuras que van alternándose con las del caballero
epónimo, en un nuevo movimiento divergente a partir del nudo que los había reunido a
todos en el Castillo de las Siete Torres. El libro primero finaliza con la llegada de los
caballeros amigos a Constantinopla y un breve capítulo destinado a dar cuenta del
nacimiento secreto y posterior rapto de la hija de Cirongilio y Astrea, de la cual se profetiza
un gran porvenir que, supuestamente, habrá de narrarse en una segunda parte o
continuación de la obra que nunca llegó a escribirse o al menos editarse.

El libro segundo se abre con más aventuras de Cirongilio en Hungría, donde se enfrenta
a los caballeros del orgulloso marqués de Heliox en un camino y después, ya en la corte, al
propio marqués, a quien derrota durante un torneo. Es durante su estancia en la corte del
rey Lerián de Hungría cuando Cirongilio va a estrechar una íntima amistad con el hijo de
aquél, Alcis. Parte seguidamente, en compañía de éste, de regreso a Constantinopla, adonde
arriba después de vivir un curioso episodio durante el cual se topa con una misteriosa nave
encantada con un caballero dormido a su bordo y con una enorme serpiente de cuyas
fauces surge una horrible vieja que, crípticamente, profetiza la resolución de esta aventura
para más adelante. Mientras tanto en Constantinopla se ha presentado el anciano Bradaleo,
que propone a los caballeros y damas de la corte intentar ceñirse, respectivamente, una
correa y una corona mágicas; quienes resulten vencedores, además de acreditarse como el
mejor caballero y la más hermosa doncella del mundo, quedarán designados para operar el
desencantamiento de los dos hijos del anciano, convertidos en un león y una onza. Tras
múltiples fracasos de numerosas parejas en el intento, son naturalmente Cirongilio y Regia
quienes vencen, y es en ocasión de este triunfo compartido cuando ambos jóvenes se
descubren súbita y profundamente enamorados; se inicia entonces un demorado proceso
de cartas, declaraciones y protestas de amor por parte del caballero, fingidos rechazos y
afectadas reticencias por parte de la dama, siempre celosa de su honor, en el transcurso del
cual ofician de confidentes los hermanos Alcis y Leria, y que se corona con el
establecimiento formal del servicio de cortesía amorosa. Esta segunda estancia del héroe en
la corte griega –durante la cual, y entre requiebro y requiebro de amor, se da tiempo para
derrotar en combate singular al gigante Buzaratangedro– finaliza con una nueva y furtiva
partida suya hacia Hungría, con el propósito de auxiliar al rey Lerián contra los ataques del
vengativo marqués de Heliox y sus aliados. Tras la secreta salida de Cirongilio y al
percatarse de su ausencia sus amigos de la corte parten en su demanda, con lo cual
nuevamente se abre un esquema de acciones paralelas entrelazadas; así, ocurre una gran
batalla naval entre el príncipe Polindo y su flota y la del almirante turco Ginazarán, y
Flegenor, Flenión y Colimandro liberan a dos doncellas forzadas por caballeros del gigante
Taglatalazar; don Cirongilio, por su parte y de camino a Hungría, acomete la aventura de la
Tremenda Roca, de resultas de la cual libera al hechizado caballero Quisedel, que era quien
venía dormido en el barco encantado. Ya en Hungría, Cirongilio se reúne con Polindo y
con dos misteriosos caballeros que comprometen su concurso en favor del rey Lerián en
las primeras batallas; mientras tanto, Flegenor, Flenión y Colimandro han caído prisioneros
de Taglatalazar en el Castillo de la Fonda Cava, y el doncel Leiner, portador de una carta de
la infanta Regia para su enamorado, en el Castillo de la Pujante Roca del gigante
Epidimaratón.

Al iniciarse el libro tercero Cirongilio y sus amigos logran la salvación de Hungría
mediante la derrota y ejecución del marqués de Heliox; mientras el héroe, después, realiza
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una visita a su padre adoptivo Epaminón en la Ínsula Patalena, un curioso personaje de
ribetes grotescos, el caballero Metabólico, aparece sucesivamente como burlador de un
grupo de caballeros griegos, a los que roba sus caballos y frenos mediante ardides y
disfraces, y como burlado por sus mismas víctimas, que lo escarmientan amarrándolo de un
árbol. De regreso de Patalena, don Cirongilio vive una compleja aventura en la alegórica
Casa del Amor, adonde se le revelan mediante todavía indescifrables símbolos e imágenes
acontecimientos de su pasado, su presente y su futuro; acude después a los castillos de la
Pujante Roca y de la Fonda Cava, de donde rescata a los prisioneros, y recibe una carta
profética en la que Palingea le asegura que muy pronto acabará de conocer el misterio de su
origen y linaje. Aquellos dos caballeros que se habían sumado a la lucha contra el marqués
de Heliox en Hungría, en tanto, han llegado a Constantinopla, y se dan a conocer como el
príncipe Posidonio y el infante Geminica, hijos del emperador de Roma; Posidonio se
enamora de Regia y se atreve a confesarle su amor, pero la infanta lo rechaza
violentamente. Nuevamente estamos ante un nudo concentrador y unificador de acciones,
pues en breve espacio ocurren los regresos a la corte de don Cirongilio y de los demás
caballeros que habían corrido aventuras; reunida así en Constantinopla la flor de la
caballería y de la hermosura femenina, se establecen varios vínculos amorosos, se suceden
furtivos y castísimos encuentros nocturnos de Cirongilio y Regia, y el emperador
Corosindo, para celebrar la presencia en su corte de tan altos personajes, decreta diversos
juegos palaciegos y un multitudinario torneo; en el transcurso de éste tiene lugar la derrota
del príncipe Astrazoro, hijo del Gran Turco, por el príncipe Posidonio, y el consecuente
retiro de aquél, que jura tomar venganza de los romanos. Finaliza el libro tercero con la
embajada de una doncella que solicita el auxilio de un campeón que, en combate singular,
sostenga la parte del rey Sinagiro de Tesalia –tío ignorado de Cirongilio–, cuyo trono es
reclamado por el traidor Garadel –que así reaparece después de casi tres libros de ausencia–
para un supuesto hijo del extinto rey Eleofrón. Palingea, presente en la corte, designa a
Cirongilio para llevar a cabo esta misión.

En el libro cuarto don Cirongilio recuperará, finalmente, su linaje e identidad. Tras
derrotar en combate singular al gigante Tarpendófago, sostenedor de la parte de Garadel, y
mientras se repone de sus heridas, su madre Cirongilia alcanza a ver en su brazo desnudo
aquellas mismas marcas que tenía su desaparecido hijo; una oportuna llegada de Epaminón
a Tesalia corrobora las sospechas de la reina, y así Cirongilia y Sinagiro reconocen a su hijo
y sobrino. Recuperada su estirpe, sólo le resta al héroe recuperar su trono; comisiona al
caballero Polístrato para que lleve a Macedonia la buena nueva de su reaparición y
reconocimiento, y para que intente también provocar una sublevación de los leales súbditos
del rey Eleofrón contra el usurpador Garadel; la maniobra tiene éxito y Garadel es
depuesto y asesinado, tras lo cual Cirongilio es proclamado rey de Macedonia y Tracia.
Llegadas tan gratas noticias a Constantinopla, todos –y muy especialmente Regia– se
regocijan con ellas; mientras tanto en Roma ha muerto el emperador y Posidonio asciende
al trono. Una nueva carta profética de Palingea, además de imponer a Cirongilio acerca de
algunas de las oscuras imágenes por él vistas y vividas en la Casa del Amor, lo conmina a
desposarse cuanto antes con Regia; siempre obediente a los consejos de su amiga, el rey
Cirongilio comisiona a Alcis para que en su nombre y representación despose a Regia en
Constantinopla, y así se hace. Muy poco después, el ya emperador romano Posidonio
solicita formalmente la mano de Regia, que el emperador Corosindo concede; la infanta,
para evitar revelar las verdaderas razones de una negativa suya y confiada por lo demás en
la nulidad de tal casamiento, en virtud de los previos desposorios con Cirongilio, accede a
casarse con Posidonio –representado en Constantinopla por el príncipe de Ascul–, tras lo
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cual parte inmediatamente a Roma, no sin antes escribir a su esposo Cirongilio pidiéndole
ayuda. Enterado del contratiempo, y asistido siempre por la magia de Palingea, Cirongilio
rescata a su esposa de los romanos, acompañado por Alcis y a bordo de una maravillosa
nave-tigre. Fracasado todo intento de Posidonio por lograr la restitución de quien cree su
esposa legítima, declara la guerra a Cirongilio; ambos jóvenes monarcas preparan sus
armadas y organizan sus alianzas, pero antes de trabarse en batalla una enorme flota turca,
comandada por el príncipe Astrazoro, ataca a Posidonio con la intención de vengar la
derrota en los torneos constantinopolitanos. Ante esta impensada circunstancia, la
magnanimidad de Cirongilio se pone una vez más de manifiesto: el rey reúne a su consejo y
en él decide acudir no ya al ataque de su rival Posidonio, sino en su defensa y en contra del
común enemigo infiel. Gracias a la intervención de Cirongilio y los suyos la durísima
batalla, en la que llevaban los romanos todas las de perder, acaba volcándose en su favor;
conmovido por el gesto de su rival, Posidonio renuncia a Regia y se reconcilia con el rey de
Macedonia y Tracia. La obra concluye de una manera exultante en el reino de don
Cirongilio, donde se solemnizan las bodas públicas entre éste y Regia y adonde acuden
todos sus amigos y aliados para la gran celebración, en el transcurso de la cual ocurren
además otras bodas de señalados caballeros y altísimas damas y varias conversiones al
cristianismo de los turcos prisioneros. En el último capítulo, y según el característico
recurso anticipatorio de los libros de caballerías, el narrador da cuenta del nacimiento de
Crisócalo, primogénito de Cirongilio y Regia, cuyas aventuras promete relatar en una
continuación.

2. Readaptación del modelo amadisiano

Uno de los patrones de género sentados por el fundacional Amadís de Gaula, en su
refundición de fines del siglo XV debida a Garci Rodríguez de Montalvo, es sin duda el
modelo estructural consistente en un esquema bipartito, según ha establecido Federico
Curto Herrero en un conocido estudio:

[...] en la primera [parte], las aventuras están destinadas a la cualificación del
protagonista, sucesivamente, como héroe singular, como enamorado y como jefe de
un grupo de caballeros, y en la segunda al desarrollo de una batalla colectiva (dos
imperios, dos reinos o dos religiones en oposición) [...], en la que el protagonista
aparece como caballero imprescindible para que el rey o emperador en cuya corte
sirve pueda triunfar sobre sus enemigos. La primera parte de los libros caballerescos,
en la que los episodios tienen un carácter marcadamente individual, suele finalizar
con el matrimonio secreto entre el caballero y su dama, y la segunda, de carácter
colectivo, se cierra con el matrimonio público y oficial. Todo ello constituye lo que
podríamos llamar la estructura-modelo de un libro de caballerías. (Curto Herrero,
1976, 40-41)

En efecto, tal es el esquema de Amadís y tal es, según hemos visto al reseñar su
argumento, el del Cirongilio: toda la primera parte de su derrotero heroico, hasta su erección
como rey y su matrimonio secreto, la dedica nuestro caballero a un sinnúmero de hazañas
individuales que lo cualifican doblemente como digno del amor de Regia y como natural
caudillo de un grupo de caballeros amigos, como se observa sobre todo en las batallas por
la liberación de Hungría; después, en la segunda parte, su participación resulta en efecto
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imprescindible para que el emperador de Roma –a quien no sirve, pero a quien generosa y
gratuitamente auxilia– pueda imponerse a sus enemigos infieles en gran batalla colectiva.
Pero así como el esquema amadisiano se respeta en la definición de sus dos partes y en los
contenidos de ambas1, se desdibuja y reelabora notablemente en los límites, plazos y
dimensiones de cada una de ellas. Mientras en el Amadís las proporciones guardan un
ejemplar equilibrio de dos libros para cada parte2, en nuestra obra se observa un neto
sobredimensionamiento de la primera parte por sobre la segunda, ya que el matrimonio
secreto no ocurre hasta el capítulo 17 del libro cuarto y la gran batalla naval contra los
turcos hasta los capítulos 31-36 del mismo libro, casi ya sobre el final de la historia; así, a la
simetría de dos libros más dos libros se sustituye una asimétrica desproporción de tres
libros y medio más medio libro, dado que el límite entre ambas partes del esquema –el
matrimonio secreto– aparece forzosamentre retrasado como consecuencia del retraso de su
causa directa, el establecimiento formal del vínculo amoroso entre Cirongilio y Regia, que
no sucede sino al cabo de un demorado proceso que cubre los capítulos 12-31 del libro
segundo y que avanza muy lentamente a través de tímidos acercamientos, afectados
rechazos, idas y venidas de cartas y fugaces encuentros nocturnos; a su vez, este detallado
proceso de conquista amorosa se ha visto retrasado debido al tiempo que ha necesitado
Cirongilio para cualificarse debidamente como héroe y hacerse así digno merecedor de la
dama a la que aspira, y también esta cualificación heroica se delinea a través de numerosas y
reiteradas aventuras que cubren todo el libro primero y buena parte del segundo. Vemos
entonces con claridad que el procedimiento estilístico elegido por Vargas para la
construcción de su relato ha sido el de la amplificación: amplifica toda la etapa de la
cualificación heroica mediante la reiteración ultra mensuram de aventuras de molde similar o
casi idéntico que poco o nada añaden a la trama –rescate de doncellas, desafíos en caminos
o puentes, liberación de prisioneros, derrota de temibles gigantes–, y de episodios mágicos
o maravillosos que a todas luces carecen de justificación estructural o funcional, según
veremos más abajo; como consecuencia de esta amplificación basada en la reiteración
afuncional y en la hinchazón formal, ocurre una dilatación en los plazos del elemento
necesariamente consecuente en el orden de la estructura, el de la anécdota amorosa, que
por su parte aparece asimismo amplificado y demorado mediante recursos de pesada
retórica –cartas, diálogos tópicos que no hacen avanzar la acción, piezas líricas intercaladas,
etc.–; finalmente, la dilatación de esta segunda instancia estructural del enamoramiento,
como así también la prosecución aun después de ocurrida ésta de aventuras y lances de
heroísmo individual propios de la primera instancia de la cualificación, retrasan la
verificación de la tercera instancia, la del matrimonio secreto. Todo este proceso arroja
como resultado una evidente desproporción entre las dos partes del esquema y un
acentuado predominio de las acciones individuales por sobre las colectivas en la trayectoria
caballeresca de don Cirongilio3; el efecto que se desprende de semejante asimetría no
puede ser otro que el de un marcado tedio a la hora de recorrer y asimilar las repetitivas y
morosas situaciones de los tres primeros libros, cuya lectura supone una trabajosa y larga
cuesta arriba, jalonada por gratuitos obstáculos y coronada por una cumbre –el matrimonio
secreto– después de la cual se inicia un descenso tan vertiginoso cuanto lento había
resultado el ascenso, pero igualmente incómodo en razón, precisamente, del violento
contraste entre ambos ritmos de lectura. El carácter gratuito de muchas de las aventuras
andantes del don Cirongilio solitario de la primera parte, además, parece contagiar al menos
parcialmente al acontecimiento central de la segunda parte, la guerra entre turcos y
cristianos, y también aquí cabe establecer una diferencia con el modelo amadisiano. En
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efecto, en el Amadís el gran enfrentamiento colectivo de la segunda parte surgía natural y
necesariamente como consecuencia de lo que constituía la anécdota central y el principal
contenido temático de la obra, esto es, la oposición entre la joven caballería encabezada por
Amadís y la anquilosada monarquía del ofuscado rey Lisuarte; así, las batallas en que se
enfrentan Amadís y Lisuarte más sus aliados romanos constituyen un verdadero clímax no
sólo emocional sino argumental y estructural, plenamente motivado e inexcusable. Por el
contrario, en el Cirongilio el ataque turco a los romanos aparece débilmente motivado por
un episodio a todas luces lateral y adventicio dentro de la historia como es la disputa apenas
deportiva entre Posidonio y Astrazoro en los torneos de Constantinopla, episodio no sólo
fugaz y atinente a personajes secundarios, sino carente de significación en orden al tema
central y a la organización argumental de la obra, de modo tal que la guerra naval del libro
cuarto no pasa de ser un pico meramente emocional y un pretexto para que el héroe
demuestre su generosidad e induzca de esta manera a una reconciliación con su rival
Posidonio4.

Sobre el ataque turco a los cristianos de Posidonio en el libro cuarto algo más debe
decirse, y también de ello surgirá una diferencia con el patrón caballeresco habitual. Por lo
general, y a partir tanto del modelo ficcional del quinto libro de Amadís o Sergas de
Esplandián y del Tirante el Blanco cuanto de la experiencia histórica del siglo XV, los turcos de
los libros de caballerías son enemigos de los cristianos orientales, y cuando deciden atacar
atacan Constantinopla, centro de ese cristianismo oriental; es entonces cuando el
cristianismo occidental, a través de una alianza comandada por el héroe del libro en
cuestión, acude generosamente en socorro de los hermanos de oriente, y gracias a tan
invalorable ayuda los infieles resultan derrotados y repelidos. En el Cirongilio de Tracia, frente
a estos patrones históricos y ficcionales, nos enfrentamos a la novedad de que los atacados
por los turcos no son ya los orientales de Constantinopla sino los occidentales de Roma, y,
consecuentemente, también se invierten los roles a propósito del auxilio, ya que don
Cirongilio y los aliados que junto a él acuden en defensa del emperador Posidonio
provienen todos del mundo cristiano oriental; curiosamente, empero, se trata de un oriente
menor y lateral el que acude –Macedonia, Tracia, Tesalia, Arcadia–, mientras la capital
griega permanece ausente de la coalición y su emperador apenas se limita a esperar noticias.
Presumiblemente, la razón para esta innovación del tópico constantinopolitano –en virtud
de la cual la gran ciudad se despoja de su tradicional condición de centro de la cristiandad,
no sólo por no ser ya víctima de ningún ataque infiel, sino por ni siquiera intervenir en el
gran enfrentamiento entre Europa y el Islam– debe buscarse en las peculiares
circunstancias históricas del momento en que el Cirongilio de Tracia fue compuesto. Cuando
las Sergas y el Tirante, a fines del siglo XV, definen los rasgos del tópico, todavía se encuentra
fresca la memoria histórica del gran desastre de 1453, debido en buena medida a la
indolencia y prescindencia de un occidente que no acudió en defensa de Bizancio; las
soluciones de Montalvo y Martorell funcionan pues, en buena medida, como ejercicios de
historia contrafáctica, pues proponen en la ficción una fórmula utópica que al presentar la
figura de un héroe occidental salvador de Constantinopla enmienda y repara la gran culpa
del occidente histórico y, quizás, puede inclusive incitar todavía a la ardua pero posible
empresa de la reconquista de la ciudad. En 1545, cuando el Cirongilio sale a la luz, la caída de
Constantinopla se ve ya como un hecho no sólo lejano sino también irreparable; los turcos
son los dueños indiscutibles y afirmados de todo el este europeo, y su amenaza se ha
corrido por lo tanto al propio occidente. Es por eso que en nuestra obra el ataque cae sobre
Roma, la cabeza del cristianismo occidental, y es por eso también que Constantinopla, que
ya no juega a mediados del siglo XVI ningún papel dentro del mundo cristiano, no
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interviene siquiera como auxiliadora. Así, mientras en las Sergas y el Tirante se niega una
verdad histórica adversa y se la rectifica mediante una ficcionalización utopista, en el
Cirongilio se opta por ignorar una verdad histórica ya lejana e irreparable, y se la reemplaza
por otra más cercana y acuciante a través de una ficcionalización alusiva. Por supuesto,
opera como innegable sustrato ideológico en esta redefinición del tópico la política del
emperador Carlos para con el Turco en aquellos tiempos, e inclusive se nos ocurre que
detrás de la figura y la acción del generoso Cirongilio, rival de Posidonio pero dispuesto a
acudir en su defensa y apoyo ante la amenaza de los infieles, subyace una velada acusación
y una referencia por vía del contraste al rey francés Francisco I, quien en análogas
circunstancias de rivalidad respecto de Carlos no trepidaba en anudar tratados con los
turcos y colaborar con ellos para conseguir la ruina del emperador. Sin embargo, ni los
posibles ecos carolinos ni los argumentos en pro de una efectiva unidad de todos los
cristianos contra el infiel que Cirongilio esgrime en ocasión del consejo que celebra antes
de socorrer a Posidonio deben hacernos pensar en un tipo de caballería pro fide a la manera
de la practicada, por ejemplo, por Esplandián; el espíritu de cruzada es en nuestra obra
harto débil y puramente ocasional, y la apologética cristiana se canaliza de manera
estereotípica, ingenua, esclerosada, a través sobre todo de repentinas e inmotivadas
conversiones al cristianismo de todos aquellos infieles o paganos considerados «buenos», a
los que solamente faltaba en consecuencia, para ser verdaderamente perfectos, acogerse al
seno de la Iglesia (González, 2003a, en prensa).

4. La magia y la maravilla: pertinencia formal e impertinencia funcional

Uno de los elementos que más y mejor contribuyen a la amplificación y al incrementum
narrativo que mencionábamos más arriba es el mágico-maravilloso, a propósito del cual
deben indicarse fortalezas y debilidades. Resulta impecable en su configuración y
funcionalidad, por ejemplo, la aventura del desencantamiento de Ircania, que marca la
iniciación caballeresca del héroe y lo acredita desde estos mismos inicios como superior a
cualquier otro caballero conocido. Para la construcción formal de esta aventura tan
importante en razón de su funcionalidad argumental, Vargas ha recurrido a una doble
articulación que señala, respectivamente, la designación del caballero como predestinado a
la aventura (I vii-ix) y el acabamiento propiamente dicho de la aventura (I xvi-xvii); si para
la primera etapa de la iniciación se ha echado mano del tradicional y universal tópico de la
espada clavada y extraída por el héroe señalado, en la segunda etapa nos encontramos con
un diseño igual de pertinente, fundado en formas netamente simbólicas y arquetípicamente
congruentes con la función que cargan: el rey Circineo y sus súbditos se encuentran
sumidos en un estado de secular sopor, encerrados en el castillo real, pero esta situación de
letargo se extiende a toda la isla-reino, y alcanza inclusive a los caballeros que anteriormente
han intentado efectuar el desencantamiento y han fracasado, cayendo en un foso ígneo.
Cirongilio, tras arribar a la isla en un carro alado conducido por la maga Palingea, se
adentra por ella a través de un peligroso itinerario jalonado de obstáculos que suponen,
cada uno de ellos, un grado más en el proceso iniciático: marcha por un camino de llamas
hasta desembocar en una cámara triangular; en ella un par de profecías le advierten sobre
los riesgos que le aguardan, pero el héroe persevera y prosigue por un estrecho pasadizo
que va a dar en una gran sala cuadrada, donde unas figuras fantasmales intentan
nuevamente, y en vano, detener al caballero; ya salido de la sala, Cirongilio penetra en otra,
al cabo de la cual se abre un frágil puente de vidrio que pasa sobre el foso de fuego que
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rodea al castillo; sobre este puente nuestro héroe combate con un gigante, a quien derrota y
hace caer al fuego, y llega así a las puertas del castillo, que abre con tres golpes de su
espada. La aventura está cumplida e Ircania ha sido así desencantada: el rey y sus súbditos,
y también los caballeros que penaban en el foso de fuego, son liberados de todo hechizo, y
Cirongilio recibe en premio unas nuevas armas en las que aparece figurada la escena de su
lucha con el gigante del puente; estas divisas, indicativas de su primera y extraordinaria
hazaña, harán que de aquí en adelante el protagonista tome el nombre de Caballero del
Lago Temeroso. Si bien miramos, es innegable la hinchazón de la aventura por
acumulación de elementos, pero acerca de la pertinencia formal de éstos no podemos
dudar; se trata en cada caso de arquetipos adecuados a la función iniciática de la aventura
en su conjunto, trátese de los naturales –isla, mar, fuego–, los arquitectónicos –cámara
triangular, sala cuadrada, castillo central–, o los conocidos «símbolos de pasaje» –el
pasadizo estrecho, el puente frágil sobre el fuego– que vinculan los espacios arquitectónicos
y representan lo arduo y peligroso del recorrido, configurando de paso un esquema de
triple recinto tradicionalmente asociado a los ritos de iniciación, y subrayado al final de la
aventura por los tres golpes que da el héroe con su espada sobre las puertas del castillo. De
este modo, si bien es cierto que la retórica de todo el episodio se hace por momentos
cargada y cargosa –véase, por caso, en el capítulo I xvi, la hipérbole cósmica mediante la
cual pretende describirse el momento de la apertura de las puertas del castillo– y que la
acumulación de formas simbólicas puede abrumar y al cabo saturar la armonía del
conjunto, la pertinencia de dichas formas y del todo que construyen corre parejas con la
pertinencia funcional de la aventura; al fin y al cabo, la iniciación heroica es un rito único e
irrepetible, y para él conviene una morfología así de rica y significante, aun a riesgo de algo
de sobresaturación.

El problema consiste, precisamente, en que iniciación sólo hay una, y por el contrario las
aventuras maravillosas son muchas, demasiadas a lo largo del Cirongilio; sucede entonces
que al carecer de pertinencia funcional en orden a la economía argumental, las más de estas
aventuras mágicas posteriores no encuentran una justificación para su hinchazón formal.
Vayamos por caso al episodio de la Tremenda Roca, que junto al que acabamos de ver de
Ircania y al de la Casa del Amor es el morfológicamente más rico y complejo de la obra. La
aventura tiene, también, dos etapas. En la primera Cirongilio y su fiel amigo Alcis son
soprendidos en la ribera del mar por una nave sin guía que se acerca misteriosamente, y en
cuyo interior viaja un caballero dormido con una espada clavada en el pecho; enseguida,
una enorme serpiente surge de la tierra y de sus fauces sale una vieja horrible, que profetiza
que Cirongilio será quien dé fin a esta aventura, mas no todavía (I x). Los dos compañeros
prosiguen su marcha y pasan una buena temporada en Constantinopla –en el transcurso de
la cual el héroe cumple acciones tan importantes como triunfar en la prueba de la correa y
la corona y establecer formalmente su vínculo cortés con Regia– antes de que, nuevamente
en camino, la aventura finalice y se cumpla la profecía. Esta vez la marcha es marítima, y
una tormenta arroja la nave de Cirongilio y Alcis sobre una ignota costa, desde donde ven
aparecer nuevamente la nave encantada con el caballero dormido; deciden abordarla y ella
los conduce a una isla constituida por una alta montaña, que los amigos escalan hasta su
cima, donde está practicada una abertura; Cirongilio, ahora solo, desciende por ella hasta el
corazón de la montaña, donde deberá superar sucesivos riesgos: en una cámara lo ataca una
anciana armada de porra y rodeada de fuego, en una sala un toro enfurecido arremete
contra él, y en un tercer recinto se enfrenta a una doncella –que mediante engaños pretende
arrebatarle la sortija mágica que le había dado la maga Elotea en una aventura anterior– y a
un monstruoso vestiglo rodeado de multitud de demonios, todos los cuales persiguen
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también su extraordinario anillo. Tras derrotar a todos estos oponentes de variada factura,
Cirongilio accede a un ameno vergel y a una capilla en cuyo interior se encuentra el mismo
caballero dormido de la nave encantada; allí lee las indicaciones de una inscripción, y
poniéndolas meticulosamente en práctica desencanta al caballero. Ambos suben entonces
hasta la salida de la montaña, se embarcan junto a Alcis, y desde la nave observan cómo la
isla y la montaña se hunden en el mar (II xxxiv-xxxv). Comprobamos también aquí, como
en Ircania, la correcta elección de los símbolos –el triple recinto de los espacios sucesivos,
la imagen axial de la alta montaña en el mar, los respectivos movimientos de catábasis y
anábasis, el fuego, el locus amoenus marcando el centro de ese verdadero infierno alegórico–,
pero a diferencia de la otra aventura –a la que con toda evidencia imita–, ésta aparece como
absolutamente inmotivada, y su pertinencia formal carece por lo tanto de una correlativa
pertinencia funcional que le dé sostén y haga olvidar los consabidos rasgos de exageración e
hipertrofia por acumulación de elementos; el caballero desencantado por Cirongilio,
Quisedel, es por lo demás un personaje secundario y gratuito en la economía del relato, y
así se acentúa todavía más la superfluidad de esta valerosa acción del héroe, que nada
agrega ni quita a su parábola vital ni a la progresión de la trama. Estamos otra vez ante la
aventura por la aventura misma, ante un incremento innecesario, ante una golosina retórica
que engorda pero no nutre el cuerpo de la historia. Algo similar podría decirse de la
aventura en la Casa del Amor (III xix), compleja contrucción alegórica cuyo único
cometido, más allá del de proporcionar marco para algunos anuncios proféticos que de
todas maneras podrían haberse formulado a través de vaticinios directos, parece ser el de
imitar el diseño arquitectónico y los codificadísimos significados amatorios de la Cárcel de
amor de Diego de San Pedro, en una muestra más de la interrelación entre los géneros
caballeresco y sentimental (Blay Manzanera, 1998, 259-287). En cuanto al resto de las
aventuras maravillosas de la obra, cabría decir poco más o menos lo que hemos dicho en
relación con la de la Tremenda Roca: la aventura de la correa y la corona imita la de la
espada y el tocado de flores del libro segundo de Amadís de Gaula, y no la imita del todo mal
en su morfología, pero de nuevo se echa de menos una pertinencia funcional que le dé
justificación; otros episodios de ribetes mágicos, más breves, resultan todavía más
afuncionales, ya por no tocar directamente al protagonista5, ya por carecer de resolución y
postergar su acabamiento para futuros héroes y futuros libros nunca escritos, con lo cual la
gratuidad y afuncionalidad del recurso terminan hermanándose a una más grave falla de
defraudación narrativa, de cabos sueltos que tras crear la debida expectativa no
condescienden a satisfacerla y conducen, sencillamente, a ninguna parte6 (González, 2003b,
en prensa).

Las pautas de funcionamiento que hemos destacado para las aventuras maravillosas en
general se aplican en particular, y de modo muy notable, a las profecías. En su mayoría las
profecías del Cirongilio se deben a la maga Palingea, y ésta se muestra como directa heredera
del modus nuntiandi de Merlín y la amadisiana Urganda, al recurrir a un tipo de anuncio
oscuro y equívoco construido sobre la base de reticencias, alusiones indirectas, perífrasis y
símbolos –a menudo animalísticos– que hacen prácticamente imposible la identificación
inmediata de su referencia y por lo tanto de su sentido. Pero mientras las profecías de
Merlín y de Urganda siempre contemplaban, una vez verificadas en los hechos, una
instancia de aclaración donde cada una de las oscuridades se resolvía expresamente y se
identificaban uno por uno los hechos correspondientes a los anuncios oscuros, las
profecías de Palingea suelen carecer de ella, y si a esto añadimos que su grado de oscuridad
suele inclusive superar al de sus modelos, el resultado es, otra vez, la afuncionalidad del
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recurso. En efecto, ¿en qué sirve un microdiscurso profético a la economía del
macrodiscurso novelesco, si su referencia proléptica no es al menos intuida o sospechada
por el lector, que no logra penetrar siquiera mínimamente el sentido de la exagerada
obscuritas, y si tampoco es aclarada después mediante una mención explícita? Los símbolos y
las perífrasis de la profecía devienen así meros énfasis, vacuas protuberancias retóricas,
logradas en su forma pero irrelevantes e injustificadas, pues no contribuyen a ese sutil juego
de información dosificada capaz de incitar al lector a elaborar hipótesis acerca del sentido
del enigmático anuncio merced a la prometida recompensa de una aclaración posterior que
sancione lo acertado o errado de sus interpretaciones hipotéticas, y con el auxilio siempre
de una oscuridad real pero no absoluta, que ofrezca los resquicios necesarios para que,
llegado en el decurso del relato el momento de los hechos referidos, éstos puedan
conjeturalmente identificarse. Precisamente al aumentar el grado de oscuridad, más
necesaria se hacía la inclusión de una explícita aclaración posterior; no haber advertido esta
relación de recíproca exigencia es quizás una de las fallas más notorias de Vargas en su
manejo del discurso maravilloso-profético.

5. Vigencia y variación de los tópicos caballerescos

Los hechos y cualidades fundamentales que jalonan la vida de Cirongilio son, todos
ellos, absolutamente tópicos del género caballeresco y de procedencia mítica: su condición
regia, su nacimiento azaroso, las grandes señales cósmicas que aparecen en el cielo al nacer
el niño y las marcas de su brazo que servirán para su anagnórisis posterior, el rapto que lo
pone a salvo del atentado que se le preparaba, su necesidad de forjarse un nombre y una
fama a partir de su solo esfuerzo personal y sus solas obras, sus arquetípicos combates con
gigantes, monstruos y caballeros soberbios personificadores de un mal casi diríase absoluto,
sus extremadas virtudes guerreras, cortesanas, civiles, cristianas y amatorias, su condición
de héroe predestinado para el vencimiento de arduas pruebas de carácter maravilloso, su
matrimonio secreto, el reencuentro tardío con su estirpe y su reino, constituyen elementos
inexcusables en cualquier libro de caballerías típico, y también en el nuestro. Más allá de
estos rasgos propios del género desde sus mismos orígenes como tal, podemos también
señalar en el Cirongilio otros recursos que, procedentes de la novela sentimental, han ido con
el tiempo penetrando en el discurso caballeresco hasta pasar a integrarse plenamente a él en
obras que, como la que nos ocupa, se ubica ya sobre la mitad del siglo XVI. Un buen
ejemplo de esta contaminación genérica caballeresco-sentimental nos lo proporciona el uso
y abuso de la carta como recurso de estilo; es cierto que ya desde el Amadís, y aun en las
obras artúricas de tradición medieval, la carta venía siendo utilizada en las narraciones
caballerescas, pero nunca con la frecuencia que se observa en obras como el Platir o el
Cirongilio, ni con la factura retórica tan demorada y a menudo afectada que campea en las
cartas del segundo de estos libros (González, 2001; 2002c, 115-126). Indudablemente, el
crecimiento de la carta como instrumento narrativo, y muy especialmente como elemento
orientado al desarrollo de la anécdota cortés y de las relaciones entre enamorados, debe
imputarse a la influencia de la novela sentimental sobre los autores de libros de caballerías;
a esta misma influencia atribuimos, como dijimos más arriba, la intercalación de un
episodio alegórico-amatorio como el de la Casa del Amor, decididamente calcado de la
Cárcel de Amor de Diego de San Pedro, y también la presencia de composiciones líricas de
cuño cancioneril que amenizan aquí y allá el relato; el patetismo sentimental de muchos de
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los discursos corteses y el conceptismo formal que les sirve mayoritariamente de molde, en
fin, sugieren también a nuestro juicio aquella misma impronta.

Existen empero, y aun dentro de la utilización tópica de los recursos característicos del
género, algunos rasgos de ruptura que apuntan a cierta novedad o relajación de los códigos
formales y temáticos consagrados. Tal ocurre, de manera notoria, con el desarrollo de las
relaciones de amor entre Cirongilio y Regia. Se parte, naturalmente, de las prescripciones
conocidas de la doctrina cortés: iniciativa masculina en el establecimiento de la relación,
servicio y sumisión del caballero a su amada en virtud de la radical superioridad de ésta,
secreto del vínculo, postergación indefinida del deseo según plazos y ritmos impuestos por
la dama; sin embargo –y algo habíamos adelantado más arriba–, el amor de Cirongilio y
Regia no surge sino a mediados del segundo libro, lo cual significa que toda la actividad
heroica del caballero hasta aquí ha carecido de uno de sus sostenes fundamentales. En
efecto, según la norma caballeresca armas y amores son como caras de una única moneda,
deben desarrollarse y progresar en forma conjunta y alimentándose recíprocamente, ya que
si por una parte los logros bélicos son necesarios para hacer al caballero digno del amor de
la dama, este amor es igualmente necesario para que el caballero obtenga la fuerza y el valor
para realizar sus hazañas en armas. Durante libro y medio Cirongilio ha sido, pues, un
héroe sin amor, y ello no le ha impedido ser capaz de las máximas victorias. ¿Cómo es
posible? ¿Cuál ha sido la fuente de semejante virtud guerrera, de dónde ha extraído su
vigor, su fortaleza, su capacidad de sacrificio? Según la doctrina cortés, sólo el amor eleva,
mejora y hace noble el corazón del caballero. ¿Con qué ha pues sustituido Cirongilio este
amor ausente a lo largo de su primera etapa como andante caballero? La respuesta puede
resultar aún más inquietante que la pregunta, porque en el libro primero no sólo hallamos
una ausencia absoluta de amor cortés sino inclusive la presencia concreta de una relación
claramente anticortés, como la que sostienen fugazmente Cirongilio y Astrea, la hija de la
condesa de Arox. La joven, rendida de amor por el héroe que ha salvado a su madre,
irrumpe audazmente en su lecho y requiere con crudeza sus favores sexuales; el caballero
intenta resistir, pero finalmente accede a yacer con la doncella (I xxx), de donde resultará
ésta encinta de una hija cuyo nacimiento maravilloso alcanza a referírsenos brevemente en
un capítulo posterior (I xlv). Nada de cortesía, pues, sino antes todo lo contrario de lo que
indica la doctrina del amor cortés: la iniciativa en la relación no la tiene el caballero sino la
dama; al ser ésta quien solicita y el caballero quien concede, los roles se invierten de modo
tal que la superioridad pasa a radicar en el hombre que concede y no en la mujer que
solicita, y en consecuencia el servicio de amor va de ella hacia él; finalmente, al tratarse de
una solicitud exclusivamente sexual, la satisfacción del deseo es inmediata y desaparece el
importantísimo requisito de la postergación indefinida de dicha satisfacción, cabal ejercicio
de disciplina en donde radicaba precisamente, según la doctrina, la capacidad de
mejoramiento espiritual del caballero. La relación de Cirongilio y Astrea no puede ser
fuente, por lo tanto, de elevación moral alguna, y así tampoco puede ser el motor de las
grandes hazañas en armas del héroe en la primera parte –que, por lo demás, comienzan
bastante antes de este lance de alcoba–. Más adelante llegará su enamoramiento de Regia y
nuestro caballero comenzará a observar más adecuadamente las normas de la cortesía
amorosa, pero el caso es que en sus previas prácticas amatorias no se ha ceñido a ninguna
de ellas; como bien ha observado Elisabetta Sarmati, en el Cirongilio conviven a todas luces
amor cortés y praxis descortés (Sarmati, 1992, 803)7.

6. Don Cirongilio y don Quijote
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Cervantes conocía muy bien el Cirongilio, y lo demuestra en el empleo más que diestro
que hace de su hipotexto a través apenas de dos brevísimas menciones en el Quijote; la
primera queda a cargo del ventero Palomeque, quien aduce una aventura de nuestro héroe
al polemizar con el cura en defensa del carácter histórico y verídico de los libros de
caballerías:

–[...] Pues ¿qué me dirán del bueno de don Cirongilio de Tracia, que fue tan valiente
y animoso como se verá en el libro, donde cuenta que navegando por un río, le salió
de la mitad del agua una serpiente de fuego, y él, assí como la vio, se arrojó sobre ella,
y se puso a horcajadas encima de sus escamosas espaldas, y le apretó con ambas
manos la garganta con tanta fuerza, que, viendo la serpiente que la iba ahogando, no
tuvo otro remedio sino dejarse ir a lo hondo del río, llevándose tras sí al caballero,
que nunca la quiso soltar? Y cuando llegaron allá bajo, se halló en unos palacios y en
unos jardines tan lindos, que era maravilla; y luego la sierpe se volvió en un viejo
anciano, que le dijo tantas de cosas, que no hay más que oír. (I 32)8.

Llama la atención que precisamente cuando se trata de defender la verdad histórica de
los libros de caballerías el ventero refiera un episodio que, tal como lo expone, no existe en
el Cirongilio, con lo cual recae en una violación de la única verdad a la que en rigor puede
aspirar la obra, su verdad ficcional. Podría parecer a simple vista una ironía cervantina más.
Sin embargo, Palomeque no miente, no crea de la nada una aventura inexistente, sino
mezcla, fusiona y distorsiona dos aventuras que existen y están relacionadas –bien que
separadas– en la obra de Vargas, y que ya hemos comentado nosotros: la de la nave
encantada, y la de la Tremenda Roca. El ventero retiene de su lectura en forma inalterada la
aparición de una serpiente que profetiza y el descenso del héroe, a partir de un medio
acuático, a un lugar donde encontró palacios y jardines; pero su lectura no ha sido
reproductiva sino creativa, su memoria no resulta fiel sino deformante, y la realidad
percibida y retenida –realidad ficcional en este caso– resulta por ello tan oscilante como
corresponde al mundo del Quijote, donde ya sabemos que no sólo el hidalgo tiene
problemas en su relación con la verdad y lo real. Así, lo que es mar para Vargas se convierte
en río para Palomeque, la vieja que sale de las fauces de la serpiente para profetizar se
reduce a una directa metamorfosis en viejo –no vieja– de la propia serpiente, el fuego que
rodea a la segunda vieja que se le aparece al caballero armada de porra en la Tremenda
Roca es atribuido en la evocación del ventero a la serpiente, y el posterior combate que
Cirongilio sostiene con el vestiglo –monstruo morfológica y simbólicamente asimilable a la
sierpe– pasa a sostenerlo con la misma y única serpiente-profeta; esta asimilación de la
serpiente y el vestiglo, netamente diferenciados en las dos aventuras del Cirongilio, es lo que
lleva a Palomeque a postular que una sola sierpe apareció y profetizó –la serpiente de la
aventura de la nave encantada– y también luchó con el caballero y se hundió en el río hasta
llegar a los jardines y palacios –el vestiglo de la Tremenda Roca–. Vemos entonces que el
buen patrón de la venta, más que mentir o falsear, ha realizado una compleja operación de
aproximación, unificación, asimilación, fusión, y también de intensificación e
hiperbolización, ya que a ello conduce la concentración de dos extensas aventuras en una
única y apretada instancia espacio-temporal que acaba otorgando a la acción del héroe un
carácter aún más extraordinario. Cabría preguntarnos por qué ha querido Cervantes que
Palomeque recordara tan distorsiva y creativamente sus lecturas, en lugar de presentárnoslo
como un lector más exacto y fidedigno, en consonancia con el respeto reverencial que
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afirma profesar a la letra de esos libracos para él históricos y plenamente veraces.
Intentamos responder a esta pregunta en un estudio reciente:

[Palomeque] aparece realizando sus más profundos e íntimos deseos por vía de la
imaginación y la fantasía, ante la imposibilidad de ponerlos directamente en práctica y
así cumplirlos en la acción concreta y sobre la realidad externa, según confiesa que le
gustaría: «me toma gana de hacer otro tanto». Los libros de caballerías proporcionan
al ventero una vida ideal y soñada, una vida distinta y mejor que la que le permiten su
venta, su oficio, su comarca y su tiempo; se trata, diríamos, de una compensación
imaginativa por lo frustrante que resulta la realidad cotidiana, a partir de una
fabulación que consiste en percibir y recordar distorsivamente –hipérbole mediante–
esa otra realidad más alta y seductora de la ficción caballeresca. Puesto que no puede
Palomeque vivir él mismo, generar él mismo con su acción real y concreta esas
aventuras que a tal punto le entusiasman, se consuela y conforma recreándolas con su
fantasía deformante y creadora, viviéndolas, en cierto modo, internamente,
adueñándose de ellas a su antojo, manipulándolas, exagerándolas, haciéndolas a la
medida de su deseo. Otra vez, como tantas en el Quijote, la literatura se sustituye a la
vida. Pero existe una radical diferencia entre el ventero y don Quijote, cuya común
afición por los libros de caballerías puede resultar engañosa. [...] Jamás el sensato
Palomeque habría desempolvado unas armas viejas y salido a los campos con el
propósito de imitar en la acción las hazañas de aquellos caballeros que tanto admira.
En Palomeque la fabulación sustituye a la acción, mientras en don Quijote la
fabulación deviene ella misma acción. En este sentido, Palomeque no es una réplica
en tono menor o una versión aplebeyada de don Quijote, sino su exacta antítesis. La
clave que los diferencia estriba en la capacidad de disociación que cada uno tiene
respecto de ambas esferas involucradas, la del deseo –que para en fabulación– y la de
la realidad externa –que para en acción–. En don Quijote, tal capacidad de
disociación no existe, a punto tal que el hidalgo permite y aun alienta que su deseo se
derrame sobre la realidad y su fabulación gobierne y determine su acción; la
fabulación de don Quijote se proyecta directamente sobre el mundo concreto como
acción positiva, y le sirve para canalizar, normar y ejecutar su proyecto emulatorio de
los novelescos caballeros andantes. Palomeque conserva intacta, en cambio, su
facultad disociativa, y sus deseos se mantienen siempre en la esfera de lo íntimo y no
devienen realidad concreta; su fabulación no se proyecta sobre el mundo sino se
constituye en mecanismo compensatorio ante la imposibilidad de una acción positiva,
sirviéndole así para canalizar subjetivamente un afán de emulación que conlleva
forzosamente una frustración objetiva. [...] Don Quijote confunde la historia y la
ficción hasta el extremo de involucrar su propia vida en la confusión y diluir los
límites entre su ser lector y su ser actor de ese mundo caballeresco sobre el cual
fabula; Palomeque confunde también, como hemos visto, la historia y la ficción, a tal
punto que no reconoce la especificidad de ésta y juzga igualmente verídicas las
narraciones históricas y las novelescas, pero su propia vida queda al margen y a buen
resguardo de semejante confusión y su ser lector del mundo caballeresco no
interfiere en absoluto con su ser actor del mundo venteril y rural de La Mancha a
principios del siglo XVII. (González, 2000-2001, 35-36)
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La segunda mención a nuestro héroe la realiza en propio don Quijote cuando al
comienzo de la segunda parte, mientras recobra energías en su aldea y se prepara para
nuevas aventuras, incluye a Cirongilio en un extenso catálogo de caballeros ejemplares,
preguntándose: «¿Quién más arrojado que don Cirongilio de Tracia?» (II 1). Poco
entenderemos acerca de esta adjudicación del arrojo como virtud casi exclusiva de Cirongilio
si tomamos el término en su sentido habitual de ‘valentía, coraje, valor’, ya que se trataría
entonces de una virtud caballeresca esencial y presente por lo tanto en grado sumo en todos
los caballeros andantes, o al menos en todos los que han merecido el honor de
protagonizar libros; comprenderemos más y mejor, en cambio, si recordamos que el
Diccionario de Autoridades define «arrojamiento» como ‘precipitación, temeridad, ossadía y
excessiva animosidad’ (I 417b), y «arrojado» como ‘que pica en temerario y atrevido’ (I
418b), y que inclusive el DRAE incluye entre las acepciones de este adjetivo la de
‘imprudente’. La virtud ponderada por el hidalgo manchego en el caballero tracio, de este
modo, se aproxima peligrosamente a dejar de ser virtud y convertirse en defecto, salvo que
para don Quijote, que es, naturalmente, precipitado, temerario e imprudente, estas
cualidades se confunden en forma lisa y llana con la valentía y por eso las elogia. De nuevo
Cervantes ha ironizado, al jugar con las dos posibles acepciones del vocablo «arrojado»,
haciendo que su personaje pronuncie el término con el sentido de ‘valiente’ y queriendo
decir en realidad él a su través, en cuanto autor, ‘temerario e imprudente’. Pero debemos
preguntarnos entonces si don Cirongilio es en verdad a tal grado imprudente y temerario
como para haberse hecho acreedor a esta adjetivación, ponderativa en labios del hidalgo e
irónica en los del novelista. Existen un par de episodios en la obra de Vargas que bien
pueden satisfacer nuestra pregunta en sentido afirmativo. El primero ocurre cuando el
héroe promete a los pobladores de Arox, que lo han hospedado, desafiar al usurpador
Galafox, que se ha apoderado de buena parte de la comarca; mientras Cirongilio descansa
durante la noche en una cámara que el buen caballero Nagares le ha acondicionado en su
castillo, éste parte a la villa de Certa, donde se encuentra la condesa, para comunicar a su
señora el ofrecimiento de ayuda que ha recibido; cuando regresa, acude directamente a la
cámara donde reposa Cirongilio sin desarmarse, y acompañado de otros caballeros
igualmente armados. Nuestro héroe, entonces, al verse sorprendido por esos hombres en
aparejo de pelea, reacciona irreflexivamente, suponiendo una traición, y se defiende del
inexistente ataque del cual cree ser víctima a mandoble limpio, generando una confusa y
por momentos cómica batahola. Cuando el inocente Nagares, que aún no da crédito a lo
que sucede, logra detener las iras de su joven huésped y explicarle que su intención no era
atacarlo sino simplemente entregarle un mensaje de la condesa, Cirongilio, avergonzado,
sólo atina a justificar su error aduciendo que «como en este mundo aya tantas maldades y
engaños, no se osa hombre fiar de quien es razón» (I xxviii). Si bien miramos, nuestro
caballero no solamente se ha comportado como un verdadero arrojado, esto es imprudente,
atrevido, precipitado, sino que el diseño mismo del episodio que ha resultado de su arrojo
guarda notable similitud con los pasos de la aventura quijotesca típica: presentación de una
realidad confusa, interpretación errónea de esa realidad por parte del caballero, lucha entre
éste y los supuestos enemigos que se definen según esa interpretación errónea, derrota del
caballero, clarificación de la realidad según una reinterpretación correcta, eventual
justificación del caballero que descarga sus culpas en agentes externos –los malos
encantadores según don Quijote, las maldades y engaños de este mundo según don
Cirongilio–. ¿Es que ha querido entonces Cervantes reconocer en forma indirecta y fugaz, a
través de la admiración que hace sentir a don Quijote por el arrojo de Cirongilio, la deuda
que tiene para con la obra de Vargas en la concepción de la estructura más característica de
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las aventuras del don Quijote de la primera parte? Nos inclinamos a sugerir que sí, sin que
ello implique necesariamente, claro está, postular que el único origen de la estructura de la
aventura quijotesca se encuentre en el Cirongilio. Un segundo episodio de éste, empero,
contribuye a reforzar nuestra tesis. Estamos todavía en el libro primero, en el capítulo xlii;
bajo el nombre de Caballero de la Sierpe el héroe topa en un camino con un caballero
anciano y otros cinco caballeros parientes de éste, que mencionan a cierto Brabor que
defiende el paso de la floresta Largia; el anciano, aduciendo el desastrado final que han
tenido todos aquellos que han osado desafiar a Brabor en el paso, propone a los suyos
evitar la floresta y desviarse, pero Cirongilio, que ha escuchado las palabras del anciano, no
puede aceptar semejante actitud, que juzga cobarde e indigna, e interviene para sentar su
opinión. Se entabla entonces un atractivo debate en el cual contienden la contención y
mesura del anciano y el arrojo temerario del joven, hasta que de las palabras se pasa a las
armas y el anciano, lleno de ira, desmiente en los hechos su pretendida prudencia. Con
prescindencia de este desenlace bélico, la confrontación teórica entre el anciano y
Cirongilio reaparecerá, condensada y potenciada, en el breve diálogo que sostienen don
Quijote y el Caballero del Verde Gabán en ocasión de la aventura de los leones (II 17); en
ambos casos un señor maduro –en edad y en carácter– intenta vanamente disuadir a un
inmaduro caballero –ya por edad, ya por carácter– de acometer una aventura temeraria,
arrojada, y con escasas posibilidades de éxito; en ambos casos, también, el eje de la
argumentación pasa por la ponderación de una prudencia que el héroe irreflexivo no acepta
por asimilarla a la cobardía.

Hemos aducido apenas unas pocas huellas del texto de Vargas, más o menos fidedignas,
más o menos explícitas, en el Quijote; entendemos que por su alcance ellas bastan, sin
embargo, para retener el grado de conocimiento que de la obra tenía Cervantes como
hondo y agudo9.

7. Valoración final

A la hora de evaluar sintética y globalmente el Cirongilio de Tracia, el aspecto que primero
y más se destaca en una inicial lectura es ese lenguaje afectado y esa retórica inflada que
sugerían a Thomas severos e irónicos juicios críticos (1952, 106-108). Así como hemos
visto a Vargas amplificar su historia mediante una proliferación de aventuras afuncionales
que se suceden y repiten sin añadir gran cosa a la trama, también lo vemos, con absoluta
coherencia de su parte, aficionarse a una correlativa amplificación lingüística y recaer en
una verdadera desmesura verbal por acumulación desenfrenada de epítetos, sobrecarga a
menudo agramatical de incisos y subordinadas, hinchazón inelegante de períodos,
pesadísimas descripciones de amaneceres, oblicuas e innecesarias alusiones mitológicas10 y
torpes juegos conceptistas11. Tenemos, pues, no sólo incrementum rerum, sino también
incrementum verborum. La forma elocutiva de la obra no es, por cierto, uniforme ni constante,
y va de suyo que los momentos más aptos para este tipo de efusiones retóricas son los
correspondientes a los diálogos y cartas de amor, las profecías y demás instancias del
discurso mágico, las piezas líricas intercaladas y algunos relatos de batalla con pretensiones
de cataclismo cósmico-mitológico (IV xxxi). Si añadimos a esto un léxico en exceso
latinizante, una sintaxis ambiciosa que naufraga las más de las veces y encalla bajo la forma
de violentos anacolutos, y una resolución hiperbólica y fastidiosamente superlativa de todo
tipo de descripción, comprenderemos los reparos críticos que desde Menéndez y Pelayo y
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Henry Thomas en adelante ha venido por lo general mereciendo nuestra obra. Pero
injustos seríamos si, en un segundo momento reflexivo, nos dejáramos dominar todavía
por esta primera impresión negativa debida a la lengua y a las debilidades de estructura que
señalábamos más arriba. Existen ciertamente la hinchazón, la imaginería hiperbólica, la
reiteración afuncional, el solecismo y la ganga retórica, pero junto a ellos existen también la
destreza en el manejo de los símbolos tradicionales, el humorismo feliz de algunos
episodios –Metabólico–, la fina ironía de otros –el debate de Cirongilio con el anciano–, la
incipiente esfericidad psicológica de ciertos personajes devenidos así mucho más ricos de lo
que es habitual –el propio Cirongilio, a la vez modelo de virtudes y con todo víctima de la
imprudencia y la precipitación–, la inteligente revitalización de ciertos tópicos del género
mediante la importación de rasgos de la novela sentimental, méritos todos que reclaman un
juicio más matizado y ecuánime de este libro de caballerías sin dudas menor, pero no
carente con todo de valor literario (González, 2002a, 349-365).

8. Criterios de edición

Se edita el texto correspondiente a la edición princeps (Sevilla, Jácome Cromberger, 1545),
única conservada y fehacientemente atestiguada, según el ejemplar guardado en la
Biblioteca Nacional de Madrid bajo signatura R-3.884; ocasionalmente, y para salvar pasajes
de lectura dificultosa, hemos cotejado con los ejemplares guardados en la British Library de
Londres bajo signaturas C.8.i.7 y G.10263, sin que hayamos detectado a propósito de las
calas practicadas en el texto a tales efectos ninguna variante de estado12. Los criterios
seguidos en la presentación del texto han sido los siguientes:

1. Grafías

1.a. Aceptamos como principio general el respeto a las grafías del testimonio que se
edita, con las excepciones que a continuación se especifican.

1.b. Regularizamos el uso de los alógrafos u/v, reservando el primero para el valor
vocálico y el segundo para el valor consonántico: vn > un, vmano > umano, vsando >
usando, peleaua > peleava, Santisteuan > Santistevan, leues > leves.

1.c. Regularizamos el uso de los alógrafos i/y, reservando el primero para los valores
vocálico y semivocálico, y el segundo para el valor consonántico: ygnorancia >
ignorancia, ymitarle > imitarle, yglesia > iglesia, penséys > penséis, cayga > caiga, trayción >
traición, aya > aya, leyes > leyes. Quedan al margen de esta norma la conjunción
copulativa y, el adverbio ý, y aquellas palabras en que la grafía y con valor
semivocálico perduró hasta la actualidad: rey, muy, hoy.

1.d. El dígrafo qu- se regulariza según usos actuales: que > que, aquí > aquí, quando >
cuando, quatro > cuatro, qual > cual, propinquo > propincuo.

1.e. Se mantiene la grafía ch tanto para el valor palatal (noche, hecho, mucho) como para el
velar (chaos, charidad, máchina, christiano).

1.f. Se mantienen los dígrafos ph y th: prophetizado, philósopho, Thessalia.
1.g. Se mantienen todas las grafías geminadas que presenta el texto, aun las fonéti-

camente no significativas: possessión, illustríssimo, essencia, impellan, annales.
1.h. Se mantienen inalteradas las grafías del texto para las sibilantes ss, s, z, ç, sc: assí, fuesse,

osar, vezes, hazer, boz, ensalçan, fuerça, caça, admiración, suficiente, acaecido, florescen, parescer.
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1.i. Se mantienen inalteradas las grafías del texto para las palatales x, g, j, ya en proceso
de velarización en esta época: dixo, truxo, enxemplo, muger, mensagero, enagenado, consejo,
acojer, viaje.

1.j. Se respeta la presencia o ausencia de h-, aun contra los usos actuales y manteniendo
las fluctuaciones que se encontraren en el texto: aver, oviera, umano, hermita, hermitaño,
hora/ora, honra/onrra.

1.k. Se mantienen los grupos cultos, aun en los casos de evidente ultracorrección: sancta,
escriptura, prompta, author, victales, magnifiesto, incligna.

1.l. Se respetan todas las fluctuaciones ortográficas que presenta el texto, tanto en
palabras comunes como en nombres propios: escriptores/escritores, fablar/hablar,
dubda/duda, assí/ansí/así, encantamentos/encantamientos, tierra/tiera, derredor/deredor,
onra/onrra/honra, proprio/propio Arideo/Arrideo, Amphitras/Anphitras/Anfitras. Se
excluyen los casos estipulados en el punto 1.c.: hystoria/historia > historia, y las
ocurrencias de -rr- en grupo consonántico de oclusiva + vibrante: otro/otrro > otro.

1.m. Se conservan los grupos -np-, -nb-, mt-, según aparecen en el texto: enpresa, inpulso,
enbraçando, desenbaraçado, presumtuoso.

1.n. Se mantienen las formas o y a para las interjecciones exclamativas actualmente
escritas oh y ah.

1.ñ. Se transcribe el signo tironiano t siempre como e.

2. Abreviaturas

2.a. Se las desarrolla sin ninguna indicación o marca.
2.b. La lineta que indica nasal se desarrolla como n o m según los usos actuales: c ũplido >

cumplido, cõmutándola > conmutándola, cõbidaua > combidava.

3. Unión y separación de palabras

3.a. Se siguen en general los criterios actuales.
3.b. Las aglutinaciones por crasis de preposición más pronombre personal o

demostrativo se resuelven mediante apóstrofo, con excepción de la forma dende, que
se conserva aglutinada: dellas > d’ellas, dél > d’él, desta > d’esta, entrellos > entr’ellos, antél
> ant’él, desso > d’esso; pero dende > dende. Los casos que no se deben a crasis, se
resuelven en dos palabras: enellas > en ellas, conella > con ella, porende > por ende.

3.c. Se separan las aglutinaciones de artículo más pronombre relativo, de preposición
más artículo y de conjunción o pronombre relativo más pronombre personal o
demostrativo, artículo o verbo: laqual > la cual, conel > con el, dela > de la, quel > que
el/ que él, ques > que es, questa > que esta/ que está.

3.d. Se separan también las aglutinaciones de pronombre reflexivo más pronombre
personal y de preposición más pronombre reflexivo: sela > se la, assi > a sí, desse > de
se.

3.e. Se mantiene la ausencia de contracción en los casos esporádicos en que ocurre: a el,
de el.

3.f. Se mantienen separadas locuciones como al derredor, assí mesmo y de espacio.
3.g. Se aglutinan: sin razón > sinrazón, mal parado > malparado, mal herido > malherido, de baxo

> debaxo, sobre manera > sobremanera, a tras > atrás, como quiera > comoquiera, toda vía >
todavía, mal traer > maltraer, aun que > aunque, a parte > aparte, a fuera > afuera, a penas >
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apenas, al rededor > alrededor, media noche > medianoche, medio día > mediodía, a caso >
acaso, donde quiera > dondequiera, bien andante > bienandante.

3.h. Las soluciones tan bien/también y tan poco/tampoco han de decidirse según los valores,
respectivamente, modal o de afirmación y de cantidad o de negación que presente la
locución en cada caso.

3.i. Los verbos con pronombres enclíticos y mesoclíticos se aglutinan: haziendo nos >
haziéndonos, aumentar los > aumentarlos, representar sele > representársele, boluer me he >
bolverme he.

4. Mayúsculas y minúsculas

4.a. Se regulariza su empleo según los usos actuales.
4.b. Se reduce al máximo el empleo de mayúsculas; los cargos, títulos, dignidades,

tratamientos, gentilicios, puntos cardinales e instituciones se consignan con
minúscula inicial: illustríssimo señor, infanta, conde, rey, emperador, lacedemonio, oriente,
iglesia.

4.c. El sustantivo cavallero se consigna siempre con minúscula inicial, salvo en los casos
en que integra un sobrenombre propio: Cavallero del Águila, Cavallero de la Sierpe.

4.d. Las categorías geográficas van con minúscula inicial, salvo en los casos en que
integran un topónimo compuesto: floresta, ínsula, pero Floresta Argaida, Ínsula
Serpentina; Ínsula de Sardán, pero reino de Ircania.

5. Acentuación

5.a. Se acentúa según las normas académicas vigentes.
5.b. En consecuencia, las formas verbales agudas no llevan tilde cuando se aglutinan con

pronombres enclíticos: levantose, partime, respondiole.
5.c. Contra las últimas recomendaciones de la Academia, en cambio, se prefiere en orden

a una mayor claridad tildar el adverbio sólo y los demostrativos éste, ése, aquél en
función pronominal.

5.d. En los versos, las condiciones de métrica y rima pueden determinar la adopción o
no de tilde: la rima porqué/sé (I, xxi, 32v) impone la tilde sobre la conjunción causal,
y el ritmo dactílico del dodecasílabo que entr’ella e Tibaro veréis reinará (I, xxv, 39r)
aconseja la acentuación llana del nombre propio.

5.e. En los monosílabos la tilde se utiliza solamente como medio para distinguir
homófonos: y (conjunción) / ý (adverbio), al (contracción) / ál (pronombre), so
(preposición) / só (primera persona singular del presente indicativo de «ser»), a
(preposición) / á (tercera persona singular del presente indicativo de «haber»), do
(adverbio) / dó (primera persona singular del presente indicativo de «dar»).

5.f. La acentuación de los imperativos puede ofrecer cierta dificultad, pues supone
decidir entre formas tuteantes (cata, sabe) o voseantes con pérdida de -d (catá, sabé),
no siempre claramente definidas en el texto. Cuando el contexto es claramente
voseante se opta por la forma aguda ([...] catá que somos d’esto maravillados. ¿Y qué
razón nos daréis para que lo creamos?; I, xxx, 48v), y cuando es claramente tuteante por
la llana; el problema surge en algunos turnos dialógicos o discursos directos en los
que se combinan o alternan ambos tratamientos para el mismo interlocutor (Cierto,
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invencible y generoso cavallero [...], no ha avido yerro sino en vos, que assí contra razón queréis
negarnos el cumplimiento de nuestra deuda [...]. Bien conocemos la obligación que ay para [...]
anteponer a ti como a reparador y reformador de nuestras vidas ausentes [...]. Que sabe, señor,
que nosotros somos los sin ventura cavalleros [...]. Una cosa resta después de todas cosas, la cual yo
[...] te suplico [...]; I, xvii, 28r), o cuando no existe ningún elemento que permita
determinar qué tratamiento se emplea; en estos dos últimos casos se opta, como
norma, por las formas llanas y tuteantes cata, sabe.

6. Puntuación

6.a. La puntuación se efectúa según los usos actuales. Se ha tratado en la medida de lo
posible de reflejar el largo aliento de las cláusulas sintácticas del original, pero ello
no implica sin más mantener inalterado el ritmo propio del discurso progresivo ni
adherir a un criterio de respeto por la puntuación del testimonio de la edición
princeps; los intentos por desentrañar las claves de la puntuación original de los libros
de caballerías, bien que meritorios, no han dado aún resultados fehacientes y
convincentes que establezcan de manera acabada la funcionalidad de aquélla en
relación con la sintaxis, el ritmo y la entonación del texto (Lucía Megías, 1996, 389-
415).

6.b. Se intenta resolver todo período confuso o no cerrado, sea mediante la simple
puntuación, sea mediante la introducción de palabras indispensables o la supresión
de palabras superfluas de cuyas, respectivamente, falta o redundancia no quepan
dudas.

6.c. La resolución de los frecuentes y violentos anacolutos que presenta el texto se
encomienda a menudo a la simple introducción o supresión de nexos o partículas
que bastan para que el período adquiera clausura y sentido; sin embargo, no siempre
es posible resolver inconsistencias sintácticas de este tipo mediante tan sencillo
arbitrio, bien porque no basta éste, bien porque la necesidad o superfluidad del nexo
no aparecen como seguras o inevitables, bien porque la pretendida solución puede
desembocar en una violencia u oscuridad mayores que las que se buscaba remediar;
en estos casos optamos por conservar inalterada la forma de la princeps, aun a riesgo
de la incomodidad que ésta pudiere suponer para el lector.

7. Supresiones y adiciones

7.a. Se utilizan corchetes [...] para indicar el texto que se suprime en caso de duplografías
evidentes o de períodos de sintaxis inconsistente que se resuelven mediante los
procedimientos mencionados en 6.b. y 6.c.: y tras éste a otro otro, que cortándole > y tras
éste a otro [...], que cortándole (I, xxviii, 44v); ¿Quién no hiziera lo que yo hago, siendo por una
parte combatida de la gloria que de la bienandança que de mi infante don Cirongilio rescibo, y por
otra...? > ¿Quién no hiziera lo que yo hago, siendo por una parte combatida de la gloria que de la
bienandança [...] de mi infante don Cirongilio rescibo, y por otra...? (IV, viii a, 178r).

7.b. Se utilizan corchetes [ ] para encerrar el texto que se añade cuando ello resulta
imprescindible para la resolución de una frase: Por tanto, si pensáis y entendéis de hazer
por bien lo que os ruego, [hazedlo]; si no, sed muy cierto que punaré y trabajaré cuanto en mí fuere
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que lo hagáis mal de vuestro grado (I, xii, 14r); teniendo por cierto que algún acorro era aquél
[que] de parte de la infanta Palingea le venía... (IV, xxii, 191v)

7.c. En ambos casos la unidad mínima suprimida o añadida pasible de indicación
mediante corchetes es la palabra; el faltante o el sobrante de grafemas, grupos de
grafemas o sílabas integrados en palabras se resuelven sin indicación especial: posito
> propósito (I, iv, 5v); confor/forme > con/forme (IV, xvii, 187r).

7.d. Por tratarse de un procedimiento habitual en la sintaxis tardomedieval y del siglo
XVI, no se restituyen las numerosas preposiciones a embebidas: la enmienda que son
obligados (I, i, 1v); dar cima aquel hecho (I, xiiii, 17v); el infante rogó aquel cavallero (I, xvii,
28r); llegarme al reino de Apulia ver el estado en que mis cosas e bienes están (III, xi,
124[144]r). Sí se restituye la a cuando su falta no se debe a la concurrencia de otra a
que la embebe sino a simple haplografía: donde muchas carreras [a] otras se juntavan; I,
xxxiii, 53r.

7.e. Se introducen donde y cuando cuadran los signos de interrogación y exclamación,
comillas, rayas de diálogo y guiones parentéticos.

7.f. Se indica en el cuerpo del texto el número de cada folio en arábigos más la
indicación recto o vuelto [13r], según la foliación real de la princeps que se edita; cuando
la foliación aparece impresa de manera errada en ésta, se la consigna después de la
real entre paréntesis [123(143)]; similar criterio se adopta para los capítulos cuando
la numeración de éstos aparece errada en la princeps: Capítulo iv (vii). En el caso del
prólogo, que aparece sin foliar y a línea corrida en la edición de Sevilla, se recurre a
la siguiente notación: [hoja 2 r].

8. Erratas

8.a. Como es de esperar en un producto de la imprenta manual hispánica del siglo XVI,
las erratas son numerosas. Aquellas que resultan evidentes se corrigen sin indicación
alguna: aner > auer > aver; Aregsilao > Argesilao; humanidd > humanidad; auyes > aueys >
avéis; bazes > hazes; esda > espada; donde no boluer me he > donde yo bolverme he; el espada en
la malo > el espada en la mano.

8.b. Se corrigen las evidentes faltas de concordancia sin indicación alguna: sus saluo > su
salvo; sus espada > sus espadas; los daño > los daños. Sin embargo, estas enmiendas se
limitan a los casos más simples e indubitables de adjetivo o artículo más sustantivo;
en los casos más complejos de falta de concordancia entre sujeto y núcleo verbal se
opta, por el contrario, por conservar inalterada la solución ofrecida por el
testimonio, ante la imposibilidad de discernir entre un posible error y una elección
lingüística factible según las normas entonces vigentes: él, y la donzella de Tesalia y sus
dos cavalleros con su escudero y donzel, guió la vía del reino de Tesalia; III, xlv, 167v.

8.c. Se conservan aquellas formas que, aun pudiendo considerarse erratas, aparecen con
cierta recurrencia en el texto, lo cual puede ser indicativo de una opción voluntaria;
tal el caso, por ejemplo, de las formas arõjar, arrõjar, donde la lineta podría
interpretarse a primera vista como adventicia, pero que hemos no obstante
preferido desarrollar como nasal, aronjar, arronjar.

8.d. Se enmiendan sin indicación los errores por sustitución léxica cuando el contexto
permite detectarlos: Mucho fue el del Águila movido a compasión > Mucho fue el del Lago
movido a compasión; I, xxxi, 50r. De igual manera se procede con las erratas por
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alteración de orden: Hágaos buen prouecho dixo el de la Sierpe vuestra honra algo sonriéndose
> Hágaos buen provecho –dixo el de la Sierpe algo sonriéndose– vuestra honra; I, xlii, 63r.

JAVIER ROBERTO GONZÁLEZ
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Argentina)

Universidad Católica Argentina
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NOTAS

1 Coinciden además notablemente el Amadís y el Cirongilio en la caracterización negativa
del emperador romano, visto como soberbio y arrogante –bien que de un modo más
atenuado y no definitivo en el Cirongilio– por tratarse en ambas obras del rival en amores del
héroe central; en ambas obras, también, la dama es entregada al emperador romano por
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mandato paterno y contra su voluntad, y acaba siendo rescatada en el transcurso de sendas
operaciones navales comandadas por su secreto esposo.

2 La verdad es que el matrimonio secreto de Amadís y Oriana no se ubica al final del
libro segundo sino al final del libro primero; pese a ello, los contenidos específicos de la
primera parte según los define Curto Herrero continúan a lo largo de todo el segundo libro,
ya que la anécdota amorosa se prolonga a través del episodio de los celos de Oriana y la
penitencia del héroe, episodio que entraña una serie de conductas corteses –quejas,
reproches, acercamientos fallidos y rechazos airados– propios de la etapa previa al
establecimiento del vínculo. El verdadero hito que en el Amadís señala el límite entre las
dos partes del esquema estructural de Curto Herrero es la ruptura de Amadís con el rey
Lisuarte, causa directa de las grandes batallas entre ambos que constituyen el núcleo
argumental de la segunda parte.

3 La irrupción de Feliciano de Silva en el panorama del género caballeresco ya había
supuesto, décadas atrás, una innovación en este mismo sentido respecto de los patrones
amadisianos, con su complacencia en la atomización narrativa y en la reiterada sucesión de
episodios yuxtapuestos y a menudo inmotivados estructuralmente que dan cuenta de una
concepción autocéntrica de la aventura por la aventura misma. (Ferreras, 1986, 140)

4 Una vez más queda demostrado, a la luz de estos deslindes, lo que tan reiteradamente
ha señalado Lilia F. de Orduna acerca del carácter evolutivo y dinámico del paradigma
caballeresco amadisiano, cerrado pero nunca rígido y siempre flexible a las adaptaciones
requeridas por la particularidad temática y argumental de cada obra o bien por las
ocasionales y variables facultades literarias –o carencia de ellas– de cada autor. (Orduna,
1990, 77-88; 1992, 189-212; 1996, 115-121)

5 Es lo que pasa con la aventura del padrón de mármol (I xxxix): dos de los amigos de
Cirongilio, Polindo y Epidoro, pese a una inscripción que advierte el mal final que tendrá
todo aquel que lo intente y no sea el caballero para tal cometido predestinado, se proponen
pasar más allá de un padrón de mármol súbitamente surgido en su camino; ambos acceden
a un campo donde se alza una torre, a cuyas ventanas se asoman dos doncellas y un rey
que, mientras lanza llamaradas por su boca, ordena a sus ministros castigar a los atrevidos
intrusos con fuego y azotes. Uno esperaría que, algunos capítulos más adelante, acudiera
Cirongilio al padrón y resultara él el caballero predestinado por la inscripción;
probablemente Vargas pensó lo mismo, pero lo olvidó después, y así quedó esta aventura
condenada a la más incómoda gratuidad.

6 La aventura de la hoguera (III xxvii) consiste en la aparición de un rey fantasmagórico
que surge mágicamente de las entrañas de la tierra y ordena azotar a una pareja de amantes,
tras extirparles él mismo sus corazones y arrojarlos al fuego; Cirongilio asiste con asombro
a la escena, pero tras la desaparición del rey se le presenta Palingea en sueños y le profetiza
que quien habrá de dar término a la historia de los dos desdichados amantes es su hijo –aún
no nacido– Peleoro. Similar carácter proléptico –falsamente proléptico, deberíamos decir,
en virtud de la incumplida promesa de continuar la narración– presenta la aventura de las
dos serpientes (III xxxii), que combaten entre sí sobre un puente tendido entre dos torres
junto a un río, y cuya sangre es bebida por dos misteriosas doncellas que acaban siendo
devoradas por las serpientes; por último, torres, serpientes y doncellas se hunden en el río;
todas estas visiones, nos informa escuetamente el narrador, son materia de futuras hazañas
de Crisócalo, hijo de don Cirongilio, cuya historia promete relatar después de acabada la de
su padre.
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7 La misma investigadora hace notar que la praxis descortés se remonta inclusive a las
relaciones entre los padres del futuro héroe, ya que Eleofrón y Cirongilia se casan,
aparentemente, no por amor sino por razones de estado, por la necesidad del rey de
asegurar su descendencia y con ésta la estabilidad del reino (802). Por nuestra parte
añadiremos que también en Amadís conviven cortesía y descortesía, pero ésta se
circunscribe al comportamiento de otros caballeros –Perión, Lisuarte, Galaor– que
representan una etapa anterior y más imperfecta en amor y virtud respecto de la posterior y
perfecta instaurada por Amadís, quien como héroe epónimo y central no puede sino
representar en grado eminente la vigencia de los códigos corteses, al menos hasta que,
después de su matrimonio público, los roles de los esposos cambian radicalmente; pero
también esto corresponde plenamente a lo estipulado por el código, según el cual el
servicio cortés sólo es posible entre amantes, nunca entre cónyuges. (Cfr. González, 1997,
69-78).

8 Citamos por la edición de Martín de Riquer, Barcelona, Planeta, 1982.
9 Algunos investigadores (Río Nogueras, 1991b; Sarmati, 1992, 804-807) han señalado

el motivo de la burla o el engaño a expensas del caballero –tal como se observa en nuestra
obra a propósito de las pesadas chanzas que el caballero Metabólico, fingiéndose otro o
inventando una falsa realidad, dispensa a sus ocasionales víctimas–, como otro punto de
contacto entre Cirongilio y el Quijote, sobre todo el de 1615, dominado por figuras como
Sansón Carrasco o los duques, quienes también fingen para engañar al caballero y
desfigurarle la realidad. Por su parte, Eisenberg (1982, 140-141) ha señalado como posible
fuente de la broma que Maritornes propina a don Quijote cuando lo deja amarrado por el
brazo y colgado de un agujero del pajar de la venta (I 43) dos momentos del mismo
caballero Metabólico, quien primeramente abandona durante toda una noche al escudero
Armelindos en una canasta que pende de una soga amarrada a las almenas de su castillo (III
xiv), y después es castigado análoga y condignamente por sus víctimas, quienes lo amarran
de pies y manos a dos árboles del camino, suspendido en el aire (III xvi).

10 Descripción de amanecer y perífrasis mitológica se aúnan en pasajes como los
siguientes, que bien pudieron sugerir a Cervantes, en pie de igualdad con las descripciones
de Silva que siempre se mencionan al respecto, aquel paródico «apenas había el rubicundo
Apolo» con que se inicia la primera salida de don Quijote (I 2): «Apenas el hijo de Latona,
aviendo girado e illustrado la antípoda región, ahuyentados los bicolóreos crines de la
tripartita e triforme aurora, con rostro sereno y prefulgente, dexada y desmamparada su
fúlgida y áurea cuna, subiendo en su ignífero e cuadriecual carro, visitava a la dorada
Queroneso, alegre con su vista cotidiana, e ya estendía sus rubicundos braços,
comunicando sus generativos accidentes con los habitadores del elemental orbe, centro del
firmamento universal, cuando el cavallero Rodilar, despedido del del Águila muy consolado
de lo que por él le avía sido prometido, se partió a su castillo» (I xxiii). «Con dificultad aquel
rubicundo padre del indoto mancebo Faetón, descubriéndose por el trópico septentrional
del baxo emisperio, vino para abrir la áurea y profulgente vía del duodécimo zodíaco,
encima del carro veloz flegóneo, embiando de su cuarta esfera a la circunferencia de la
inmovible tierra mensajeros muy ciertos de su venida, cuando el buen Cavallero de la
Sierpe y el infante don Alcis se levantaron y mandaron a sus escuderos que los cavallos y
palafrenes buscassen» (II xi).

11 El juego verbal favorito de Vargas es la anadiplosis: «¡Ay de mí! ¡Ay de mí! ¿Por qué
miré? Miré, señora, vuestra hermosura, y venciome; venciome porque no tuve poder de
resistirle; resistirle pude, mas no quise; quise olvidarla, mas la pena me combidó; combidó
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su gloria a mi sentimiento; sentimiento hizo mi coraçón; mi coraçón fue preso en prisión
voluntaria; voluntaria, que su fuerça no tiene igual; igual es sin duda el amor que os tengo, e
mi dolor» (II xviii).

12 Además de los tres ejemplares mencionados de Madrid y Londres existen otros
cuatro, respectivamente en Barcelona (Biblioteca de Catalunya, Bon 8-IV-10), Munich
(Bayerische Staatsbibliothek, 2º p.o.hisp.27), París (Bibliothèque Nationale de France, Rés.
g Y2 25) y Valencia (Biblioteca Universitaria, R-1 / 162). El paradero de un octavo
ejemplar, localizado por Eisenberg en 1979 en la biblioteca particular del poeta Oliverio
Girondo, en Buenos Aires, es hoy desconocido tras la muerte del escritor y la venta de sus
libros. El ejemplar de Madrid se describe en Calvino (1985, 229-252), el de París en Lucía
Megías (1999, 163-165), y el C.8.i.7 de Londres en Green (1974, lxvii.lxviii).


